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Queridos amigos y hermanos sacerdotes, querida comunidad de la Natividad de Nuestra 

Señora. 

El mensaje del Evangelio de este domingo es radical: nadie puede servir a dos amos, no 

se puede servir a Dios y al dinero. Sólo hay un Dios, leemos en la carta a Timoteo. 

Cuando se idolatran los bienes materiales, poco importan entonces los pobres, los 

explotados. Pero ellos están en el corazón de Dios. Por boca del profeta Amós, el Señor 

denuncia esa idolatría que pone el dinero por encima de la persona. Para recorrer el 

camino de la vida, el Señor ha puesto en nuestras manos unos bienes: el uso que hagamos 

de ellos dependerá de la meta que queramos alcanzar. Es necesario ser astutos y sagaces 

para no tropezar ni equivocar el camino hacia el Reino. Aprendamos a administrar 

correctamente los bines que Dios nos concede, esforzándonos en levantar al pobre y al 

desvalido, como leemos en el salmo.  

*Después de 22 años en medio de vosotros, a finales de julio, el cardenal Osoro me 

propone un cambio,  otro barrio, otra realidad, otra parroquia muy diferente a esta, pero 

que también necesita de atención y acompañamiento pastoral.  

*Están siendo días difíciles, 22 años son muchos años, y vividos no de cualquier forma, 

sino en profundidad y plenitud, 22 años llenos de vida y de experiencias profundamente 

evangélicas y marcadas por el Espíritu.  

* Por eso, durante estos días quiero hacer memoria y recordar y actualizar todo lo 

que el Señor me dice y nos dice por medio de su Palabra y su presencia.  

*Reaviva el don de Dios que hay en ti (2 Tim 1,6). Así se dirigía Pablo a Timoteo 

animándole a no desfallecer en la preciosa tarea de anunciar el Evangelio que se le había 

encomendado desde el día de su bautismo, don que debemos custodiar y hacer crecer a 

pesar de las debilidades o cansancios, más allá de desengaños o desilusiones. Hacer 

memoria de ese precioso don recibido y volver a escuchar la voz de Jesús que nos dice: 

Rema mar adentro (Lc 5,4). No tengas miedo, ten confianza, yo estoy contigo. Aunque 

esto no impide que, desde la limitación y la fragilidad humana, tenga, tengamos, miedos, 

limitaciones e incertidumbres, dejando entonces que sea Dios quien actúe en nosotros.   

*Hemos celebrado estos días la fiesta del nacimiento de María y hemos escuchado 

como María creyó, se abandonó en Dios, entro con su voluntad en la voluntad del Señor 

y así, se puso en camino, llevando en su seno al Señor y transmitiendo con alegría la 

misión que Dios la había encomendado (la misión de la I., de todos nosotros). Nos puede 

parecer que fue sencillo, espontaneo, pero María se turbó y se preguntaba cómo sería 

eso posible. Necesitó meditar, reflexionar sobre lo que Dios estaba realizando en ella. 

Meditar quiere decir crear en nosotros una actitud de recogimiento, de silencio interior 

para asimilar y acoger lo que Dios obra en nosotros. Dios habla de muchas maneras y 



nos hará comprender de modo profundo lo que quiere de cada uno. Abandonarnos cada 

vez más en las manos de Dios, con confianza y amor, seguros de que, solo haciendo su 

voluntad, seremos verdaderamente felices.  

*Y esta meditación está marcada por todo lo vivido, celebrado, orado, compartido, 

soñado, deseado…. Con todos vosotros, querida comunidad 

¿Qué sería de mí sin esta comunidad? 

Comunidad de hermanos y amigos, fieles a un mismo ideal, comunidad de ilusiones y 

esperanzas, luchas, tristezas y alegrías compartidas, de ternura y diálogo, de pecado 

y franqueza. 

¿Qué sería de mí sin abrir el corazón a un vivir más comprometido, aun cuando la 

flaqueza de cada uno nos impulse a una existencia más cómoda e instalada y 

tengamos con frecuencia que pedirnos perdón?  
Creo que en muchos momentos hemos reconocido nuestros fallos y limitaciones, los 

hemos sentido dentro, para vernos pobres de espíritu, pequeños vasos de barro, 

necesitados de la fuerza del Espíritu de Jesús, y saber que él cuenta con lo que 

somos y con los dones que nos ha regalado, animándonos a ponerlos al servicio de 

la comunidad, y de la construcción del Reino.  

*Comunidad evangelizadora a través de grupos y personas, por lo que no puedo sino 

dar gracias a Dios: 
  

-Por el consejo pastoral parroquial, que ha ido marcando el estilo y la forma de vivir y 

servir como comunidad cristiana. 

-Por los ministros laicales y extraordinarios de la comunión, ayudando en las eucaristías 

y llevando a los enfermos la presencia del Señor. 

-Por los grupos de coordinación de catequesis, litúrgica, acción social, embarrados, coro, 

que han sabido ir siempre por delante y acompañar en las diversas tareas y 

necesidades.  
-Por el numeroso grupo de catequista, tan diverso, variado, pero lleno de vida y 

juventud, con ganas de contagiar la fe en las catequesis y Eucaristías de familias, 

los campamentos, las convivencias, oratorios y tantos momentos especiales como 

han servido para acercar a Dios a todos los destinatario de todas las edades, con 

creatividad, profundidad y alegría. La J.M.J. Taizé, peregrinaciones, cursos y 

convivencias 

-Por el grupo de acción social, el despacho de acogida, los visitadores de enfermos, que 

con tanto cariño habéis acogido, escuchado, acompañado y ayudado de tantas 
formas a las personas que se acercaban a solicitar atención a la parroquia o llevar 

consuelo y esperanza a los mayores y enfermos. La organización y la acogida de la 

ayuda comunitaria en la operación kilo. Los bocadillos, la comida y los regalos de 

Navidad para los amigos de la calle de San Egidio con quienes hemos orado y 

celebrando tantos momentos especiales y a los que nos sentimos tan unidos. 

- Por el grupo de liturgia y el coro que, con un deseo constante de llegar a todos y buscar 

la mejor forma de acercar las Eucaristías (centro y alma de la comunidad) a toda la 
parroquia, haciéndolas visibles y participativas, acompañando con el canto y 



distribuyendo las diversas tareas para que cada vez más personas se sintieran 

implicadas y comprometidas. Por las oraciones con el santísimo de los jueves y las 

oraciones comunitarias de los martes preparada por jóvenes y adultos. 
-Por el grupo de economía, que ha desarrollado una de las tareas menos gratificantes y 

que mas ha tenido que adaptarse a los cambios que se nos pedía el obispado, por los 

que os ocupabais de las colectas y tareas del despacho.  Tengo que dar gracias de 

forma especial a toda la comunidad por su generosidad a la hora de compartir los 

bienes, tanto para las necesidades de la parroquia como para cáritas y las numerosas 

colectas especiales que tenemos a lo largo del curso: Caritas, Manos Unidas, El 

Paro, Ucrania, La palma… La respuesta en las actividades benéficas para los 

hermanos de Bolivia, Burundi, Cuba, Burkina… con los mercadillos solidarios, el 
cocido misionero y otras iniciativas. 

-Por los grupos de adultos, siempre fieles para compartir la lectio divina o los materiales 

que se nos proponían desde la diócesis, por las peregrinaciones y viajes que tanta 

vida, amistad y alegría nos han proporcionado, haciéndonos sentir autentica familia 

y por las experiencias vividas en los monasterios durante tantos años .  

- Por los matrimonios y familias, por la riqueza de los encuentros que hemos tenido, 

orando, reflexionando, celebrando y compartiendo tantos temas vinculados a vida 

matrimonial y familiar desde la fe.  
-Por los mayores de vida ascendente, que con fidelidad han iluminado sus vidas en las 

reuniones y la han llevado después a la Eucaristía, rezando el rosario en los meses 

marianos.  

- Por el grupo de la Medalla Milagrosa que, movidos por la devoción a María, han 

compartido la fe, siendo también cauce de solidaridad y llevando la imagen de la 

Milagrosa a los hogares.  

-Por los grupos de reflexión, que desde hace años nos hemos reunido para meditar y 
compartir libros de teología y espiritualidad que nos ayudan a acercarnos a Dios y 

a los demás y comprender mejor lo que el Señor nos pide en cada momento.  

-Por el grupo de limpieza, por su disponibilidad en este servicio tan sencillo y callado, 

pero tan necesario e importante para toda la comunidad y sus celebraciones.  

-Gracias a todos, los que participáis de las eucaristías diarias o dominicales, aunque no 

hayáis tenido presencia en otros grupos, porque también sois comunidad y presencia del 

Padre. 

 
Y un recuerdo muy especial a todos los que han vivido entre nosotros y ya están para 

siempre descansando en el corazón de Dios.   

 

Gracias por vuestra cercanía, afecto y cariño sincero, especialmente en estos días. Me 

siento desbordado y sobrecogido con tantas manifestaciones de amor.  

 

Gracias por todo lo que he aprendido entre vosotros y por lo que me habéis ayudado a 
crecer como persona y como pastor. Solo me queda pediros perdón por mis 

limitaciones y mis fallos, y por las veces que no haya sabido ser cauce del amor y 



la misericordia del Señor. Seguiremos siempre unidos y en comunión en cada 

Eucaristía.     


